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Resumen: La lateralidad es una pauta principal para el desarrollo
motor y nervioso del ser humano, las estadísticas señalan a
los zurdos como minoría además de relacionarse con algunos
trastornos a pesar de mostrar grados de destreza en adaptación
según el contexto. Esto conlleva a determinar si lateralidad
actúa como predisponente para ser más o menos flexible
cognitivamente. Para ello se realizó la búsqueda de 59 artículos
en una investigación cualitativa con una ficha documental
estableciendo la importancia de resultados, metodologías y estados
del arte utilizados para la construcción del marco teórico. De allí
se no encontraron investigaciones que establecieran una relación
al tema planteado, a pesar de sugerir ciertos grados de adaptación
en zurdos de acuerdo con el contexto, esto muestra el desarrollo
logrado por los zurdos en los procesos adaptativos de acuerdo con
las necesidades contextuales, por tanto, se orienta la discusión a la
posible existencia de mayor flexibilidad cognitiva en zurdos dados
los requerimientos hechos por una sociedad creada para personas
diestras. Para concluir, se identifica la existencia de signos de mayor
adaptación en zurdos frente a diestros debido a la creación de
estrategias de utilización de herramientas a pesar de no encontrar
diferencias en su desempeño.

Palabras clave: Flexibilidad cognitiva, lateralidad, zurdos,
diestros.

Abstract: Been le-handed is related to certain disorders
even when there is an adaptation according to environment?s
necessities. is study looked in the literature for a relationship
between laterality as a predisposing condition to be cognitively
flexible. A qualitative revision of 59 articles was made, and was
found there are no studies focused in this subject, but there is
a discussion about the le-handed?s ability to adapt to required
contexts, this suggests that in fact could exist a relationship there.

Keywords: Cognitive flexibility, laterality, le-handed, right
handed.

INTRODUCCIÓN

os zurdos son un porcentaje pequeño frente a la cantidad de diestros que
existen como señalan Laurens, Raymond y Faurie en 2009 pues indican que la
proporción de zurdos frente a diestros es de 1 cada 9. A pesar de que Portellano
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(2005) citado por Brusasca y Mabel (2007) hace una aproximación distinta a
Laurens et. al (2009), indicando que existe una proporción de 500-600 millones
de personas en el mundo, se puede deducir que coinciden en que alrededor del
10% de la población mundial es zurda.

Si bien esta población zurda se convierte en una minoría, Laurens et.
al (2009)citando a Phillipson (1997) y a Bermúdez de Castro & Barbosa
(1988) indican en su investigación que, desde la prehistoria, las marcas de las
herramientas empleadas señalaban la preferencia por la utilización de su mano
derecha a diferencia de la mano izquierda. Esta afirmación se confirma con
las conclusiones obtenidas de la investigación de Bargalló, Mosquera y Lozano
(2017) donde indican que los homínidos estudiados mostraban la utilización de
herramientas con los miembros superiores derechos, sin embargo, mencionan
que no todas las investigaciones revisadas incluyeron otras partes del cuerpo,
entonces, si existe una preferencia en dichos términos de utilización, ¿cuáles son
esos miembros? y ¿por qué sucede esto?

Para responder a la primera pregunta, García (2007)acude al término llamado
lateralidad, el cual hace referencia a un eje longitudinal que divide el cuerpo en
dos mitades iguales, es decir, cada mitad quedará equipada de un brazo derecho
e izquierdo, así como una pierna, oído y ojo, de la misma manera en que el
cerebro se divide (por ese mismo eje) en hemisferio derecho e izquierdo. Luego,
existe entonces una lateralidad corporal y una cerebral. Ésta última, es definida
por Rácz (2012) como dominancia hemisférica, y a pesar de ser denominados
diferentemente entre García (2007) y Rácz (2012) ambos coinciden en que la
lateralidad se viene a desarrollar como resultado de la maduración cerebral.

Es en ese diálogo de saberes entre García (2007) y Rácz (2012) de maduración
cerebral, donde Cantú, Lera y Baca (2017)también coinciden en que la
maduración cerebral se da como respuesta a la exposición en el ambiente, lo que
implicaría que la estimulación ambiental facilitaría tanto la maduración de la
lateralidad corporal como cerebral. Sin embargo, Cantú et. al (2017)añaden el
concepto de especialización hemisférica, que Acosta (2000)explica como una leve
especialización de un hemisferio sobre otro en dominios cognitivos de manera
complementaria, o sea que, ambos hemisferios trabajan en conjunto, pero el
Hemisferio derecho tendrá predominancia si la persona es zurda y el izquierdo
si la persona es diestra.

Ya para responder a la segunda pregunta, es necesario conocer en primer lugar,
que, a nivel cultural, existen opiniones y creencias que soportan la existencia de
los zurdos, aunque a ciencia cierta, no hay claridad de las causas que generan la
zurdería, algunos estudios como los de Laurens et al. (2009) y McManus (1991)
hacen referencia a la existencia de un componente genético que transmite entre
un 30-40% el gen de la predominancia lateral izquierda.

Si bien Laurens et al. (2009)y McManus (1991) coinciden en el componente
genético de la zurdería, otros autores como Satz, Orsini, Saslow & Henry (1985),
citados por Laurens, 2000) también señalan una correlación entre la zurdería y
ciertas patologías clínicas como esquizofrenia, epilepsia, y discapacidad cognitiva.
Esto último si bien no corresponde con lo propuesto por Tepán y Zhingri,
(2010), que comentan que los zurdos se asocian con numerosas dificultades con
respecto al aprendizaje, y a la adquisición de la lectura y escritura, mostrarían una
relación cercana con la zurdería y algunos trastornos. Además de otros estudios
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que muestran una relación cercana entre trastornos depresivos asociados a la
predominancia hemisférica (Bruder, Stewart, McGrath, 2017).

A pesar de las problemáticas referidas anteriormente por autores como Satz
et al. (1985), Tepán y Zhingri (2010) y Bruder et al. (2017), aparecen otros
estudios que muestran que ser zurdo implica tener otro tipo de habilidades,
como un mejor desempeño deportivo (Zawadzki, 2016), científico, político, y
artístico (Vergara y Rosalia, 2016). Lo que genera un cuestionamiento frente
a las dificultades culturales y sociales con las que se enfrenta un zurdo, siendo
catalogado como una persona inteligente o como una persona diagnosticada con
algún tipo de patología.

Retomando la propuesta de Tepán y Zhingri (2010), se concluye que cuando
el niño diestro se encuentra en esta etapa de adquisición, tiene la facilidad de
percibir lo que escribe a diferencia de un zurdo, pues su mano cubre las letras a
medida que desarrolla el ejercicio de escritura, generando así un mayor esfuerzo
a la hora de adquirir estas habilidades. Esto implicaría que el niño debe hacer
uso de otras herramientas para lograr un desempeño similar a los diestros en un
contexto que, por ser minoría, no fue creado para ellos. Esto anterior podría tener
relación con lo que Berenguer, Llamas y López (2016)mencionan, donde dicen
que la Asociación Norteamericana de Psicología de Washington tiene evidencias
frente a la relación existente entre lateralidad zurda y creatividad intelectual.

A pesar de que la conclusión de Berenguer et al. (2016)no profundiza frente al
concepto de creatividad intelectual, se posible acudir al concepto propuesto por
Singh (2015) donde revisa el planteamiento de Coren (1995) quien menciona
que en su investigación se halló mayor pensamiento divergente en los zurdos
que en los diestros, siendo este un pensamiento que parte desde una concepción
amplia y busca descubrir asociaciones existentes, de esto, podría entonces,
establecerse una asociación entre la capacidad para solucionar problemas en el
caso de los zurdos; en la vida diaria y la lateralidad izquierda.

Esta capacidad para solucionar problemas asociada con un pensamiento
divergente, implica establecer soluciones a partir de las generalidades, por
ejemplo, Alnassar, Nasser, Alaqeel, Alotaibi, Alkahel, Hajjar, Al-shaikh, Alsaif,
Haque y Ayoub (2016) encontraron que en estudiantes de medicina diestros y
zurdos no hay diferencias en cuanto a su desempeño en habilidades motoras. Así
como Fleisig, Diffendaffer & Ivey (2019) que tampoco encontraron diferencias
cinemáticas entre jugadores de baseball zurdos y diestros.

De acuerdo con los hallazgos de Alnassar et al. (2016) y Fleisig et al. (2019)
se evidencia que a pesar de las dificultades en torno al uso de herramientas y
las habilidades motoras, los zurdos han logrado adaptarse a los requerimientos
hechos por un contexto diestro, de tal manera que no se evidencian diferencias
en cuanto al desempeño. Sin embargo, cuando se habla de la habilidad para
establecer cambios en perspectivas, estrategias y maneras de pensar se hace
referencia a la definición de flexibilidad cognitiva ofrecida por Fernández y
González (2018) y Lange y Dewitte (2019)cuando citan a Diamond (2013),
Miyake, Friedman, Emerson, Witzki, Howerter y Wager (2000) & Ionescu
(2012).

Entonces, la flexibilidad cognitiva, como un proceso de ajuste a los cambios
que se presentan en la vida diaria podrá permitir que la persona logre establecer
diferentes estrategias o rutinas (Fernández y González, 2018)para cumplir con
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las demandas que hace su entorno. Esto podría asociarse con lo mencionado
por Callahan, de VirGilio, Tillou, DeUgarte (2016) donde evidencian en su
investigación que los zurdos han mostrado mayores capacidades para manipular
los instrumentos médicos con ambas manos dando indicaciones de una
adaptación en el entrenamiento quirúrgico para diestros. Es así donde surge la
idea de hacer una revisión sistemática de la literatura acerca de la lateralidad como
un predisponente para ser más o menos flexible cognitivamente.

Lateralidad
El desarrollo del niño comprende aspectos emocionales, sociales, y físicos,

que de acuerdo con Mas, Jiménez y Riera (2018) son la base para un
desarrollo cognitivo pleno en la infancia. Es allí donde Gil & Danovara (2016)
indican que la realización determinadas contracciones musculares permitirá el
fortalecimiento de la estructura temporal y espacial que le facilitará al niño
comprender la posición de los objetos para acceder a ellos. De ahí se entiende
que el trabajo muscular en el niño a través de actividades como juegos y deportes,
facilitará un desarrollo pleno de la psicomotricidad junto con el desarrollo de
habilidades espaciales y temporales como base de un desempeño cognitivo apto.

Lo propuesto anteriormente, complementa el postulado de Pieron (1968) que
indica el niño genera su concepción corporal a partir de la integración de las
sensaciones obtenidas del mundo exterior. Sin embargo, Comellas y Perpinyá
(1984), difieren del pensado de Pieron en tanto que, sugieren que no solamente
se establece una concepción corporal, sino que además se genera la comprensión
de la existencia del cuerpo del otro, y una relación espacio-temporal en la
coordinación de los movimientos corporales.

Por ende, la propuesta de Mas et al., (2018) sintetizan la importancia
de la psicomotricidad, donde establecen que el término ?psico? confluye
actividad psicológica como afectiva, y adicionalmente, se unifica con el término
motricidad, que hace mención al movimiento. Es decir que, a partir de lo
mencionado por Gil y Danovara (2016)los beneficios del movimiento en torno
al desarrollo de habilidades como la creatividad, la curiosidad y la resolución de
problemas.

Es entonces el movimiento el director del proceso de desarrollo en el niño,
sin embargo, Rácz (2012) menciona que el desarrollo motor, tiene una relación
cercana con el desarrollo mismo del sistema nervioso (Roselli y Matute, 2010). En
las orientaciones previas asociadas con el desarrollo del sistema nervioso, aparece
Sperry en los sesentas con la propuesta de una dominancia cerebral hemisfèrica
para cada función cognitiva específica (Zaidel, 2013, citado en Carvajal y Muñiz,
2018), aunque años después, Fischbach (1992), Seki (1992) y Kandel y Hawkins
(1992) citados en Cantú et al. (2017), corrigen la anterior postura de Sperry, allí
describen la función del cuerpo calloso como conector entre los hemisferios, pues
estos integran y codifican la información recibida de cada hemisferio.

Por lo anterior, se hace la deducción del trabajo en conjunto realizado por
cada hemisferio dado el papel protagónico del cuerpo calloso en la interconexión
de los hemisferios para la integración de la información. Esta postura coincide
con la propuesta de Clarke, Wheless y Chacon (2007), citados por Cantú et
al. (2017)donde el cuerpo calloso cumple la función de vía de comunicación
entre los hemisferios facilitando un trabajo complementario entre ellos. Esto
abre paso a la descripción de (Demaree, Everhart, Youngstrom & Harrison,
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2005 citados por Constanzo, Villareal, Drucaroff, Ortiz, Nair, Goldschimdt,
Wainsztein, Ladrón, Romero, Brusco, Camprodon, Nemeroff & Martìn, 2015)
la especialización hemisférica como parte del desarrollo de la lateralidad,
aplicando este fenómeno no solamente a la misma sino a la emocionalidad y a la
preferencia motora.

Constanzo et al., (2015) establecen cómo la especialización hemisférica
conduce al desarrollo de una asimetría funcional en los seres vertebrados,
determinando la lateralización de ciertas funciones, o sea, la preferencia de la
utilización del hemicuerpo contralateral. Esto es congruente con lo comentado
por Moneo (2014) y ( Brusasca y Brusasca (2007), ellas toman la definición de
lateralidad dada de Portellano (1992): ?el predominio funcional de un lado del
cuerpo sobre el otro que se manifiesta en la utilización preferente de mano, pie,
ojo y oído por el sujeto?(p.500). Y esto se complementa con la postura de Rosselli
y Ardila (2010) la cual señala a través de Brown-Sequard en 1877, al hemisferio
contralateral como aquel contrario a la mano de preferencia.

Asì mismo, Rácz (2012), exhibe en su investigación cuáles son los patrones
elementales en el movimiento humano que permiten la maduración del sistema
nervioso y por ende la futura lateralidad: Gateo, escalada, y marcha. Una vez
establecidos estos patrones, se menciona la presencia de varias etapas en las
cuales el niño deberá evidenciar poco a poco su lateralidad, pasando por tres
fases mencionadas por García (1994): fase prelateral, contralateral y lateral. La
fase prelateral, según García (1994) implica una homolateralidad, es decir, hay
un dominio corporal similar en ambos hemisferios, siendo esto un paso a la
fase contralateral, en la cual el niño va desarrollando una disociación en sus
extremidades superiores e inferiores y por último, una automatización de los
movimientos de las extremidades.

No tan de acuerdo con la postura de García en 1994, aparece Rosselli et al,
(2010) señalando pequeñas muestras de asimetría cerebral desde el nacimiento
e incluso desde el vientre, pues cita a Harris y Carlson (1988), cuando señala
diferentes estadios en los que se manifiesta la asimetría, empezando por los
movimientos asimétricos funcionales presentes en la movilización del cráneo,
pasando a una etapa de asimetría postural, se muestra cerca a los seis meses hasta
aproximadamente cuatro años, donde se manifiesta la preferencia manual. La
homolateralización o ipsilateralización de la mano preferida antes del año como
lo dice García (1994) normal, hablaría de un compromiso cerebral para Rosselli
et al., (2010).

Entonces Rosselli et al., (2010)establecen un período previo a la lateralidad
establecida, llamado etapa de preferencia manual, en ella se evidencia la
utilización de una mano para la realización de determinadas actividades como
colorear, sin embargo, se puede inferir de esta etapa su susceptibilidad al cambio
por la falta de maduración. La etapa de preferencia manual coincide con el inicio
de la vida escolar (Tepán y Zhingri, 2010), donde el niño deberá ajustarse al uso
del cuaderno y útiles escolares que favorecerán el desarrollo de la misma.

Así mismo con el período del ajuste escolar, Rácz (2012)menciona que el
período cercano a los siete años puede ser crucial luego se espera un desarrollo
completo o automatización del uso de la preferencia manual (Tepán y Zhingri,
2010). En este sentido, se comprende entonces, la influencia de la lateralidad
y el desarrollo cerebral en el aprendizaje, pues concepción corporal de arriba,
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abajo, derecha e izquierda, son necesarias para una ubicación en el espacio y
por ende requeridos en la escritura (Berenguer et al., (2016), (Rácz, 2012)y
(Tepán & Zhingri, 2010). Esto permite hacer indicios de cómo los problemas de
maduración cerebral y adquisición de la lateralidad son tendencias que influyen
en los trastornos de aprendizaje.

A partir de las investigaciones de Tepán y Zhingri (2010), Petrú (2002),
Brusasca y Mabel (2007), Llamas (2003) citado en Berenguer et al., (2016) y
Moneo (2014)se llega al acuerdo de la existencia de distintos tipos de lateralidad,
los cuales se clasifican en:

Diestros: Personas con predominio claro del hemicuerpo derecho (Llamas,
2003)citado en Berenguer et al., (2016).

Lateralidad mixta o ambidiestros: Referido por Satz, Soper y Orsini en 1988,
citados por Rosselli et al., (2010) como un grupo de personas con lateralidad
ambigua, donde hay preferencia de una mano para unas actividades y preferencia
de la otra para otras (Berenguer et al., (2016).

Lateralidad cruzada: Esta última difiere de la anterior, en términos del
uso preferente de las extremidades, por ejemplo, el niño ha desarrollado uso
preferente de la mano izquierda pero un uso preferente del ojo derecho
(Berenguer et al.,2016). Este tipo de lateralidad puede presentar diferentes tipos
de combinaciones (Brusasca y Mabel, 2007).

Zurdo: Berenguer et al., (2016) define a los zurdos como personas con un
dominio preferencial de su lado izquierdo. Galobardés en el 2005 afirma la
relación entre zurdos y un tamaño mayor de su cuerpo calloso, sustentando
el requerimiento de más conexiones inter hemisferios que los individuos de
diferente lateralidad.

Sin embargo, para Rosselli et al., (2010) establece dos subtipos de zurdos:
los zurdos contrariados y los zurdos familiares, los primeros hacen referencia a
personas cuyo desarrollo determinó su zurdería y su entorno cultural, religioso
o de salud (por razones médicas influyeron en la inmovilización o inutilización
del miembro derecho) le obligó a hacer uso de la mano derecha. Los zurdos
familiares, son definidos por Rosselli et al,. (2010) como zurdos con antecedentes
de zurdera, esto implicaría una distribución similar a los diestros en el hemisferio
izquierdo para el lenguaje a diferencia de los zurdos contrariados, quienes
muestran mayores dificultades en términos espaciales a los grupos anteriores.

De acuerdo con las investigaciones de Portellano (2009), el ambiente escolar y
sus exigencias facilita que el niño pueda adquirir y fomentar su lateralidad, lo que
facilitará el éxito en la obtención de la escritura y lectura. De manera contraria,
Zamora

(2012) hace mención de las dificultades que afronta un niño a nivel escolar
por las mismas exigencias que pronuncia Portellano (2009), pues al tener un
sentido espacial orientado de manera contraria al diestro, empezará el trazo de
los números (en la mayoría de los casos) de manera contraria a los diestros, así
como la concepción de la rotación natural, es decir, el niño zurdo tenderá a girar
espacialmente hacia su lado dominante, a diferencia de los diestros.

La adquisición de las capacidades escolares en niños, permitirá fortalecer sus
conexiones cerebrales (Rosselli et al., 2010) y por ende, permitirá un mayor
desarrollo cognitivo, facilitando la maduración de distintas habilidades como
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lo son la memoria, el lenguaje, la atención y abstracción entre otras como la
flexibilidad cognitiva.

Desde otra perspectiva, McDowell, Trammell, Krumerei en el 2015, señalan
en su investigación acerca del desempeño en tareas de memoria declarativa, la
posibilidad de tener mejor rendimiento en tareas de recobro de información
semántica en la población zurda frente al desempeño obtenido por los diestros en
la realización de la misma actividad. esto implicaría entonces, la posible existencia
de una asociación entre zurdos y su desempeño en el lenguaje en la etapa escolar.
Esto implicaría la posible existencia de un beneficio para la población zurda,
así como lo propone Callahan et. al (2016) en los estudiantes de medicina y
su manipulación motora como capacidad de adaptación, así como la evidencia
de Smit y Sadakata (2018) en su estudio con pianistas, se encontró un mejor
desempeño a nivel motor y capacidad de ajuste a pistas nuevas espaciales en
zurdos frente a los pianistas diestros, lo que permite inferir que esto podría
relacionarse con una mayor flexibilidad cognitiva. Es por esto que se introduce
al término de flexibilidad cognitiva, una de las habilidades requeridas en el
aprendizaje, y adaptación a los distintos contextos, a través del abordaje a las
funciones ejecutivas.

Funciones Ejecutivas
Hablar de funciones ejecutivas implica retomar procesos de desarrollo

cognitivo, dada la necesidad evidenciada en los escolares que se encuentran
en una edad crítica para la adquisición del conocimiento (Barbosa, Martins,
Lamarca y Gotuzo (2018) y ciertas habilidades que permitirán determinar la
existencia de falencias en torno a su aprendizaje, comportamiento, y adaptación,
sin embargo, este tema ya fue abordado en el anterior apartado. Es ahora donde
la investigación tendrá un acercamiento a las funciones ejecutivas, aunque su
orientación principal será orientada a la flexibilidad cognitiva, su definición y
posibles conexiones con la lateralidad.

Las funciones ejecutivas han tenido distintas pero cercanas aproximaciones,
acorde con la revisión realizada, se encontró una asociación entre las habilidades
requeridas en la adquisición de la escritura como la atención, memoria, lenguaje,
y abstracción (Restrepo, Calvachi, Cano, & Ruiz, 2019) a pesar de esto, ellos
mismos sugieren la relación de las funciones ejecutivas con procesos como
la flexibilidad cognitiva, la planificación motora y la inhibición de respuestas
automáticas. De manera dispar, Diamond (2013) sugiere un vínculo entre
las funciones cognitivas y la planificación, implementación, y monitoreo de
comportamientos encaminados a la adaptación del sujeto en el mundo (citados
por Barbosa et al. 2019).

Tamayo, Hernández, Carrillo y Hernández (2019) al citar a Delgado, y
Etchepareborda (2013)realizan una definición en la cual se ven reflejadas las dos
definiciones ofrecidas anteriormente, pues establecen que las funciones ejecutivas
al ser habilidades pertenecientes a los lóbulos prefrontales, ofrecen la capacidad
para establecer metas, seguir secuencias, esbozar planes, e iniciar actividades,
determinar cuál comportamiento es más adecuado que otro, autorregular el
comportamiento, observar y controlar tareas, organizar tareas que requieran
manejo del tiempo y el espacio, además de flexibilizar el trabajo cognitivo.

A pesar de que estas dos definiciones ofrecidas anteriormente, Santa-Cruz y
Rosas en el 2017, indican que además de las capacidades referidas por Tamayo
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et al., (2019) y Delgado y Etchepareborda (2013) hay otras funciones como el
control inhibitorio (tanto emocional, como cognitivo) , la memoria de trabajo y
la flexibilidad cognitiva.

Esta última, la flexibilidad cognitiva, es definida por Introzzi, Canet, Montes,
López y Mascarello (2015) como ? el proceso ejecutivo responsable de generar
modificaciones en las conductas y pensamientos en contextos dinámicos, sujetos
a rápidos cambios y fluctuaciones?(p.62), esta definición logra coincidir con el
enunciado de Deák (2003) y Hund & Foster (2008) citados por Bock, Gallaway
y Hund (2015) allí se establece como la capacidad para modificar los procesos de
pensamiento basados en demandas o reglas que requieren su adaptación. Por lo
tanto, se comprende que la flexibilidad cognitiva es la habilidad que permite al
individuo responder a las necesidades de un entorno cambiante modificando sus
conductas o pensamientos.

Hay diversos estudios centrados en la flexibilidad cognitiva como el propuesto
por Bock et al., (2015) donde se encontró una correlación entre la flexibilidad
cognitiva y el desarrollo de la teoría de la mente. O el estudio propuesto
por Introzzi et al., (2015)en el que se encuentra que esta capacidad para
adaptarse a los cambios de actividades se encuentra relacionada con la teoría
de la inercia atencional. Sin embargo, solo Lowrey y Kim (2009) frente a
la flexibilidad cognitiva, mencionan que el cambio conceptual en distintas
perspectivas facilitará la flexibilidad en estructuras cognitivas de tal forma que la
persona logre aplicar lo aprendido en diferentes contextos.

Esto facilitará establecer entonces una conexión frente a lo que sucede en las
personas zurdas, que constantemente deben replicar lo aprendido en diferentes
contextos para su adaptación: esto podría verse ejemplificado en la adaptación
hecha por un zurdo al utilizar tijeras diestras (no hay mucho acceso a tijeras
zurdas) y la actividad nueva como abrir latas; en este ejemplo las personas
requerirán hacer uso de sus conocimientos previos y aplicarlos en un nuevo
contexto que como en este caso, se asociaría con abrir latas. Además de establecer
una relación entre lo referido por Callahan et al., (2016), Smit y Sadakata (2018)
y su conexión con el desempeño espacial y motor en zurdos.

MATERIALES Y MÉTODOS

Se establece como proceso para la investigación una revisión sistemática, de ahí
se realizó la selección de 59 artículos, los cuales fueron seleccionados mediante
criterios de inclusión derivados en: palabras claves como flexibilidad cognitiva,
lateralidad, zurdos y diestros,así mismo se tuvieron en cuenta trabajos desde el
2008 hasta la actualidad, no se tomaron en cuanta artículos relacionados con
trastornos del desarrollo o neurológicos como TDAH y Autismo.

Se realizó una ficha documental en la cual se estableció la importancia de
los resultados, metodologías y estados del arte, los que contribuyen con la
construcción del marco teórico y la relación con los resultados obtenidos en
el estudio, esta matriz establece la poca relación del estudio de las variables
investigadas.

Para la recolección de la información se realizó una búsqueda en bases
indexadas cuyo interés se centre en el tema abordado.
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RESULTADOS

Frente al concepto de desarrollo nervioso y motor, se encuentra que los estudios
coinciden en que el desarrollo del sistema nervioso va de la mano con el desarrollo
motor, dado que las actividades físicas permiten que las neuronas tengan una
mayor organización a nivel no solo motor, sino espacial, emocional y cognitivo
(Rácz, 2012; Más et al., 2018; Gil & Danovara, 2016, Comellas y Perpinyá, 1984)

Así mismo, a partir de las investigaciones revisadas se encontró que Tepán y
Zhingri (2010), Berenguer et al. (2016) y Moneo (2014) establecen que existen
diversos tipos de lateralidad: Ambidextrismo, lateralidad cruzada, zurdo, diestro,
y zurdo contrariado. Lo que implica que unos tienen dominancia hemisférica
homogénea mientras que otros presentan uno o más miembros corporales con
lateralidad en el lado contrario dominante.

Por otro lado se encontraron distintas posturas frente a la concepción del
zurdo, donde se evidencia que Laurens et al. (2009) cita a otros autores como
McManus (1991) que sugiere que el establecimiento de la preferencia manual
puede deberse a la herencia o al nivel de aprendizaje. Sin embargo, Francks ,
Maegawa, Lauren, Abrahams, Velayos-Baeza, y Medland (2007) mencionan la
existencia de la relación genética entre el gen LLRRTM1 del cromosoma 2p12,
asociado con la lateralidad izquierda y la presencia de esquizofrenia, a la vez que
Bruder et al. (2017) establecen la relación con subtipos de depresión, y trastornos
de ansiedad.

Así mismo, se evidenció que de acuerdo con el desarrollo de actividades
motoras como el desempeño de las actividades deportivas o médicas, no hay
diferencias en términos de rendimiento frente a los diestros (Alnassar et
al. ,2016), (Fleisig et al., 2019). Sin embargo, Callahan et al. (2019) indican que
en su estudio los zurdos muestran mayor manejo de ambas manos, y dan muestras
de adaptación en la capacitación de entrenamiento quirúrgico para diestros.

A partir de la revisión, se encontró que los autores Castro y Castiblanco (2018)
hacen un señalamiento del desarrollo en las funciones ejecutivas como un medio
importante para la adaptación, en la mayoría de los estudios (Zamora, 2012),
(Tremblay, Ansado, Walter, y Joanette, 2007), (Ritter, Damian, Simonton, Van
Baaren, Strick, Derks, y Dijksterhuis, 2012), (Portellano et al. 2006), (Meng,
2007), (Maintenant el al. 2008), (Johnco, 2013) y (Ionescu, 2013), realizan
aplicaciones de pruebas neuropsicológicas o pruebas de lateralidad, pero ninguno
establece una relación entre la flexibilidad cognitiva y lateralidad.

DISCUSIÓN

A partir de la revisión realizada, se encuentra que si bien existen bastantes
investigaciones centradas en la lateralidad, no se encuentra ninguna con una
conexión entre la flexibilidad cognitiva y la lateralidad como un predisponente
para poseer un mayor desempeño en zurdos. Sin embargo, surge la duda frente
a si realmente se ha realizado una investigación centrada en determinar el
grado de flexibilidad que manifiestan los zurdos frente a los diestros en tareas
que requieran una adaptación constante de estrategias frente al desempeño de
determinadas actividades. Pues, si bien las investigaciones comparativas revisadas
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establecen la igualdad en desempeño (Alnassar et al., 2016), (Portellano et al.,
2006) y Fleisig et al, (2019),

no hay ningún estudio en el cual ambos grupos de lateralidad tengan que
adaptarse a una situación nueva como tal.

Por otro lado, aparece la inquietud frente al desarrollo motor y nervioso
planteado por Mas, Jiménez y Riera (2018), Gil y Danovara (2016), y Rácz
(2012), empero ellos comentan los beneficios del movimiento y el contexto en la
conformación y consolidación del sistema nervioso, no se habla de cómo podría
influir en el desarrollo de redes neuronales relacionadas con la adaptación del
sistema nervioso cuando se crece con una lateralidad distinta a la mayoría en su
contexto.

Una investigación como estas podría explicar lo hallado por Callahan et al.,
(2016) en donde hace referencia al desempeño obtenido por los estudiantes
de medicina en tareas propias de la profesión, incluyendo el manejo de
instrumental quirúrgico, allí se encontró que los estudiantes zurdos, lograban
adquirir el manejo de herramientas con la mano derecha y realizar otros tipos de
acomodación en estos procedimientos, lo que sugiere al estudiante la urgencia de
desarrollar otras estrategias adaptativas manipulativas a diferencia de un diestro,
quien no requiere de cambios para lograr el mismo desempeño.

Por otro lado, la postura de Lowrey y Kim (2009), tiene una aproximación
cercana a la conclusión hecha por Hatta (2018) mencionando la necesidad de
estudiar la relación entre las funciones cognitivas y los individuos zurdos, estudios
que no fueron hallados en esta investigación.

CONCLUSIONES

A partir del proceso de revisión se evidencia la necesidad del contexto y el
movimiento para el desarrollo motor y del sistema nervioso en el niño. Pues
esto será de ayuda a la hora de establecer su lateralidad y suplir las necesidades
cognitivas, emocionales, motoras y físicas.

Se establece que la especialización hemisférica es completamente diferente a
las teorías previas en las que se adjudicaba el control completo de un hemisferio
sobre un dominio en específico, allí surgió la concepción del ?cerebro derecho y
el cerebro izquierdo?. Hoy en día, las teorías exponen la existencia de un grado de
especificidad frente a un dominio, sin dejar de lado el apoyo del otro hemisferio
el cual facilita la completitud de la acción, por ejemplo, para leer el hemisferio
izquierdo, a pesar de ser el hemisferio encargado de procesar las palabras, requiere
de apoyo del hemisferio derecho en términos síntesis de la información y el
procesamiento de metáforas.

Por último, se concluye de los resultados obtenidos en las investigaciones
centradas a buscar las diferencias entre zurdos y diestros no muestran diferencias
en términos de desempeño (Portellano, 2005) y (Alnassar, 2016), sin embargo,
existe una investigación donde se hacen deducciones frente al ambiente como
no condescendiente con los zurdos en la adquisición de destrezas por lo cual
esta población debe realizar los ajustes para adaptarse. Coincidiendo esto con lo
observado en las habilidades motoras y espaciales de los pianistas en el estudio
de Smit y Sadakata (2018)y el desempeño adaptativo en habilidades motoras
mèdicas en el estudios de Callahan et. al, (2016).
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